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EDITORIAL

“El próximo primer ministro no puede dedicarse principalmente a ser un defensor del presidente y de la primera dama”. 
Editorial de El Comercio Más que un escudero / 31 de octubre del 2013

HUMOR PROFANO

ACUERDO DE ASOCIACIÓN TRANSPACÍFICO (TPP) LA ACTUAL CRISIS POLÍTICA DE HUMALA

EL TÁBANO

El tren de Villanueva

¿Qué guardaba 
López Meneses?

El primer ministro debe aprovechar la crisis política para exigirle a Humala el poder que necesita para hacer reformas.

A unque parezca paradójico, existe 
una forma con la que el señor Villa-
nueva podría capitalizar, al menos 
parcialmente, toda la complicada 
situación generada por el escándalo 

López Meneses. 
A todos nos queda claro que el señor Villanue-

va no llegó al gobierno con carta blanca (ni mu-
cho menos) para realizar todos los cambios que 
él considerase necesarios para relanzar a este 
desgastado gobierno. Como ya es su costumbre, 
diese la impresión que el presidente usó la banda 
ministerial para amarrarle las manos al primer 
ministro en vez de para investirlo del poder que 
su alto cargo requiere. De hecho, el señor Huma-
la parece no haberle dado la oportunidad al se-
ñor Villanueva de cambiar a ministros claves y no 
esperó ni siquiera que este último esté completa-
mente instalado en su ofi cina para desautorizar-
lo declarando que quien realmente gobierna el 
Perú es su familia. 

El último escándalo político, no obstante, ha 
puesto al primer ministro en una situación inte-

resante. Una eventual renuncia de este último 
podría ser interpretada como que él –que hoy se 
encuentra en el centro mismo del gobierno– cree 
en su fuero interno que los tentáculos del mon-
tesinismo han atrapado a las más altas esferas 
del Estado. Y este sería un golpe demasiado du-
ro para el señor Humala. Todo esto le da un gran 
poder de negociación al señor Vi-
llanueva, quien debería utilizarlo 
para obtener del presidente las fa-
cultades para formar un Gabinete 
que, por un lado, permita recupe-
rar la confi anza en que realmente 
nos gobierna un partido honesto y 
con vocación democrática y, por otro, que reali-
ce las reformas que son necesarias para evitar la 
desaceleración económica del país, para seguir 
reduciendo la pobreza y para combatir la insegu-
ridad ciudadana.

El primer ministro debe ser consciente de que, 
si no aprovecha esta oportunidad para exigir el 
poder de hacer cambios, más le valdría ir com-
prando un pasaje de vuelta a San Martín. Primero 

porque, después de todo, las renuncias de Pedra-
za, Villafuerte y las remociones de varios genera-
les no han calmado a nadie. Si el señor Villanue-
va no tiene la capacidad de reemplazar por gente 
sin cuestionamientos al ministro del Interior, al 
ministro de Defensa, a sus viceministros y a todos 
los funcionarios potencialmente involucrados en 

relaciones con el montesinismo, 
le será imposible recuperar la con-
fi anza del país. Y él, fi nalmente, 
será recordado como un títere más 
de la ya amplia colección de la fa-
milia presidencial. Si es que antes, 
por supuesto, no se convierte en la 

cabeza del primer Gabinete al que después de dé-
cadas el Congreso le niega su confi anza.

Además, el señor Villanueva debe aprovechar 
esta oportunidad para exigirle al presidente que 
le deje reforzar a su equipo ministerial, ya que, 
entendemos, él aceptó el encargo de encabe-
zar el Consejo de Ministros porque quería mar-
car una diferencia. Y esto último será imposible 
mientras sigan liderando varios de los ministe-

rios funcionarios a los que claramente les queda 
grande el puesto. Por ejemplo, ¿qué se puede 
avanzar en el tema de seguridad con ministros 
del Interior y de Defensa que ni siquiera son ca-
paces de ejecutar la cuarta parte de sus millona-
rios presupuestos de inversión? ¿O cómo así se 
puede seguir creciendo al mismo impresionante 
ritmo de la última década si no se solucionan los 
cuellos de botella de infraestructura que restrin-
gen nuestras exportaciones, las trabas burocrá-
ticas que impiden la operación de los negocios o 
las regulaciones laborales que impiden que más 
trabajadores se incorporen a la formalidad? 

Todavía no hemos visto el fi nal de la historia 
del escándalo López Meneses. Pero el primer mi-
nistro debería apostar por lograr que se aclare es-
ta situación, por recuperar la confi anza de la ciu-
dadanía y por hacerse de un equipo que evite que 
el “milagro peruano” pierda lo milagroso duran-
te este gobierno. Frente al señor Villanueva ha 
parado un tren que le podría permitir llevarnos 
al destino correcto y lo más probable es que no 
vaya a regresar de nuevo. Ojalá y no lo deje pasar. 

E xisten muchas teorías sobre el extra-
ño resguardo policial de las casas del 
“amigo de todos” Óscar López Mene-
ses. Las que cobran más fuerza son las 
que sostienen que en esas casas –ade-

más del Betamax encontrado– había material 
valioso y políticamente explosivo. ¿Pero qué 
guardaba López Meneses? Muchos políticos 
tienen su propia teoría, basada en la desintere-
sada investigación que realizan de este caso. 

Por ejemplo, el PPC barajaría la teoría de que 
en esos predios se encontraban los votos faltan-
tes que evitaron que Lourdes Flores fuese presi-
denta en el 2001 y en el 2006, y alcaldesa en el 
2010. Por el contrario, el Apra creería que ahí 
se encontraban los testimonios que demostra-
rían la inocencia de Alan García en el caso de los 
‘narcoindultos’, y que incluso demostrarían que 
el verdadero responsable fue el por entonces 
ciudadano de a pie Sergio Tejada.

E l Acuerdo de Asociación 
Transpacífi co, más conocido 
como TPP por sus siglas en 
inglés, es una iniciativa en la 
que participan 12 economías 

de América, Asia y Oceanía: Australia, 
Brunéi, Canadá, Chile, Estados Unidos, 
Japón, Malasia, México, Nueva Zelanda, Sin-
gapur, Perú y Vietnam. Su objetivo es formar el 
bloque comercial más grande a escala mundial. 
Incluso más grande que la Unión Europea. 

El acuerdo, hoy en avanzada de negociación, 
signifi cará para el Perú un mercado ampliado 
de 792 millones de personas, a quienes nues-
tros exportadores y microempresarios podrán 
vender sus productos en condiciones más favo-
rables. Los países del TPP concentran el 38,4% 
del PBI mundial, absorben el 28,2% de las im-
portaciones mundiales y se estima que este año 
su PBI crezca en conjunto 3,2%. Asimismo, ex-
portan en total US$4,3 billones al mundo e im-
portan US$5,1 billones del mundo.

Con el TPP el Perú recibirá tratamiento pre-
ferencial en el acceso de mercancías a nuevos 
mercados de países como Australia, Malasia, 
Nueva Zelanda, Brunéi y Vietnam, al igual que 
mejorar las condiciones de acceso con quienes 
ya tenemos acuerdos comerciales, como Esta-
dos Unidos, México y Japón. El sector más be-
nefi ciado con este mercado ampliado será el de 
agroexportación de frutas y hortalizas. 

Con el TPP podremos también acumular 
insumos a escala regional. Así, un exportador 
de la industria textil podrá comprar hilados de 
nailon de Estados Unidos y botones de México, 
elaborar la prenda en el Perú y exportarla a Aus-
tralia o Singapur con las preferencias arancela-
rias negociadas en el acuerdo. Esto signifi cará 
un gran avance frente a acuerdos que no consi-

deran la acumulación de insumos con 
terceros países. 

Con el acuerdo evitaremos barreras 
para los productos agrícolas e industria-
les peruanos. Se podrá, por ejemplo, fa-
cilitar procedimientos y evitar retrasos 
en los protocolos sanitarios para expor-

tar nuestros productos agrícolas o evitar requisi-
tos de etiquetado con características inusuales. 

Pero no solo los productores de mercancías se 
benefi ciarán, los de servicios también tendrán un 
mercado ampliado con menos barreras y seguri-
dad jurídica, como las empresas exportadoras de 
software, franquicias de restaurantes peruanos, 
‘call centers’. El TPP a la vez nos ayudará a ser per-
cibidos como un país amigable con la inversión, 
particularmente con la de nuestros socios en el 
TTP, con el impacto positivo en el empleo y las 
condiciones de vida para la población en el Perú. 

Considerando que el TPP aspira a conver-
tirse en la base para la futura Área de Libre Co-
mercio del Asia Pacífi co (FTAAP), el Perú viene 
participando constructivamente en la negocia-
ción, para crear un acuerdo que benefi cie mu-
tuamente a los países miembros, en especial a 
aquella parte de la población que aún no perci-
be ni accede a los benefi cios del comercio inter-
nacional. Esa es nuestra tarea como gobierno, 
seguir abriendo mercados para incluir a cada 
vez más productores del interior del país, seguir 
trabajando para construir infraestructura que 
ayude a  mejorar la competitividad de nuestras 
exportaciones y continuar nuestras labores de 
promoción para hacer conocidas las ventajas 
de nuestros bienes y servicios. No obstante, los 
resultados fi nales dependerán de un trabajo 
conjunto y articulado con el sector privado y en 
la medida que todos los actores comprendamos 
que la unión hace la fuerza.

E l relevo de Wilfredo Pedraza 
del Ministerio de Interior y del 
asesor presidencial Adrián Vi-
llafuerte, luego de la investi-
gación de Cecilia Valenzuela, 

ha desatado la peor crisis política de Hu-
mala. La existencia de un “poder oscuro” 
vinculado al régimen ha generado una ola de in-
dignación ciudadana y mediática que demuestra 
las enormes reservas democráticas de la socie-
dad peruana. Las mismas reservas que impidie-
ron la compra de La Pampilla y el surgimiento de 
una “empresa estratégica”, que habría creado 
un escenario de “empresas sociales” versus “em-
presas de lucro”, hiriendo de gravedad al modelo 
económico. Es decir, de una manera u otra, en 
el Perú ha surgido una evidente mayoría que no 
acepta que se le cambien las reglas instituciona-
les y económicas, que nos permiten vivir en de-
mocracia y crecer arrinconando a la pobreza. En 
ese contexto debería refl exionarse sobre la salida 
de Villafuerte.

Los últimos autoritarismos de América Lati-
na han tenido algunas regularidades: un impre-
sionante apoyo popular, el candidato para per-
petuarse en el poder y el control de las Fuerzas 
Armadas y policiales. Estas tres columnas han 
funcionado para regímenes de derecha o de iz-
quierda. Por ejemplo, el fujimorato y el chavismo 
se diferenciaban en la economía, pero se aseme-
jaban en la política. Al margen de los compro-
misos con la hoja de ruta, el gobierno de Huma-
la despertaba un bosque de suspicacias, porque, 
unos meses atrás, no negaba categóricamente la 
llamada reelección conyugal y había avanzado en 
controlar las Fuerzas Armadas y policiales mien-
tras gozaba de 60 puntos de aprobación. Sin em-
bargo, la fallida compra de La Pampilla y el escan-
daloso apoyo a Maduro desataron la estrepitosa 

caída de la popularidad presidencial.
En unas cuantas semanas, Huma-

la había perdido más de 30 puntos y el 
desastre era colosal. Archivado el pro-
yecto de una empresa estratégica en los 
combustibles se tuvo que encarpetar el 
proyecto de reelección conyugal hasta 

mejores tiempos. Pero la aprobación continuó 
cayendo hasta que la investigación de Willax TV 
desveló la actual situación. Sin popularidad, sin 
candidato, hoy se sospecha de un poder oscuro y 
se pone en cuestión la relación del régimen con 
las Fuerzas Armadas y la policía en medio de una 
crisis de seguridad ciudadana sin precedentes. 
No obstante, como reza el dicho, cuando más os-
cura está la noche, más cerca está el amanecer.

El gobierno de Humala está obligado a cambiar 
radicalmente el estilo político que lo emparenta 
con el fujimorato o el chavismo: Gabinete y minis-
tros sin poder, convertidos en secretarios de un 
asesor o un personaje de la cúspide que no tiene 
responsabilidad política (léase Villafuerte u otro 
superasesor). Semejante relación cultiva, fomen-
ta, el surgimiento de los poderes oscuros. No es 
posible continuar con esos estilos a menos que se 
arriesgue la gobernabilidad del propio régimen.

Quizá la presentación del Gabinete Villanueva 
ante el Congreso, convertido en un verdadero je-
fe de gobierno y con ministros empoderados, es la 
gran oportunidad de rectifi car. De lo contrario, el 
gobierno seguirá enredándose en las propias te-
larañas que tejen los superasesores y las luces ver-
des que algunos ministros gustan aceptar. En ese 
caso, la zancadilla a la gobernabilidad de nuestra 
democracia, que avanza hacia su cuarto proce-
so electoral ininterrumpido, provendría directa-
mente desde las cúspides. Pero, como ya vemos, 
la mayoría democrática y libertaria del país es tan 
sólida que es difícil perder el optimismo.

OBJETIVO
El primer ministro 

debe evitar que 
“el milagro peruano” 

pierda 
lo milagroso. 

- MARIO MOLINA - - MISTER GREEN -

En los predios nacionalistas creerían que era 
el centro de operaciones fujimorista para adul-
terar la comida en Qali Warma, mientras que los 
naranjas considerarían que ahí se hallaban los 
‘vladivideos’ que demuestran que Alberto Fuji-
mori era hipnotizado diariamente por Vladimiro 
Montesinos.

Las investigaciones continuarán en el Con-
greso, posiblemente con una comisión inves-
tigadora. Tenemos la plena certeza de que los 
congresistas trabajarán con seriedad para en-
contrar la verdad.

Oportunidad para el Perú De La Pampilla a Villafuerte


